
B I B L I O G R A F I A

IGNACIO ZXJMALDE. H istoria  de O ñate. Im prenta Provincial, San  
Sebastián, 1957.

Nadie d iría  que este voluminoso libro, realizado con un concepto tan 
exigente de la  crítica histórica, es la  prim era obra de entidad llevada a  
cabo por un escritor joven. Muchos en Guipúzcoa conocen a  Ignacio Zu- 
malde a  través de sus artículos de colaboración en la  revista "Aránza- 
zu" y algún que otro artículo en la  p r e n s a  de la  capital. Son en cambio 
muy pocos los que siguen a l joven y erudito escritor oñatiarra, autodidacto 
puro, a  través de las más prestigiosas revistas intelectuales españolas e 
h i s p a n o r a m e r i c o n a s ,  desarroUondo temas que revelan su e n o r m e  c u r i O "  
sidad intelectual. Ignacio Zumalde, en  su retirado rincón de Oñate. es 
un hombre impuesto adm irablem ente y a l d ía  de lo que en el plano in­
telectual ocurre en e l mundo. Y son adem ás contadísimos tam bién los 
que saben que Zumalde acierta  con frecuencia a  sum inistrar el libro más 
necesario y más a  punto a  com pañeros urgidos por su misma curiosidad.

Pero esta  curiosidad en trañ a  p a ra  quien la  siente el grave peligro del 
desarraigo. Bien están  los tem as universales, pero a  condición de arrai-- 
garse bien prim eram ente en la  tierra  propia. P ara que el impulso sea ma­
yor, nada mejor que el arranque desde el suelo originario. N ada hay que 
objetar, están perfectam ente las glosas acerca de Saint-Exupéry, de Char­
les Péguy, de Julien Green, o acerca de la  catedral de Chartres a  que 
Zumalde nos tiene acostum brados, pero con estar b ien esas incursiones, 
está mucho mejor abrazarse con el propio pueblo y a  golpe de am arillos 
y polvorientos legajos, en trar en  íntim a comunicación con cuanto desde 
épocas inmemoriales h ay a  en él acontecido.

Cuando ese empeño se ciñe a  la  historia de u n a  villa como Oñate, 
de relieves tan  particulares y definidos, una historia que a  lo largo del 
acontecer, se cifra sobre todo en el áspero com bate entre el feudalism o 
y el municipio, en el trágico conflicto planteado por la  contraposición del 
derecho y de la  natu ra leza  y cuyo desarrollo tanto contribuye a  ilumi­
nar rincones h as ta  ahora oscuros de la  vida de nuestro país, se com pren­
de la  im portancia del trabajo em prendido y realizado por Ignacio Zu­
malde.

Ante esta historia, siem pre ap re tad a  a  todo lo largo de tensos suce­
didos, parece como que uno penetra y com prende el misterio psicológi­
co de los personajes más célebres de Oñate, un Lope de Aguirre, un 
Zañartu, un Juan de Oñate, que en la  América del Sur y en la  América



del Noria son la  cristalización de una m anera de ser duram ente reprim í 
d a  en la  tierra  natal, una tierra  donde los jurados, los alguaciles an d a­
ban  siem pre con espadas y m achetes a l cinto y una azcona o dardo en la  
mano.

iCuánto no enseña y cuánto no consuela tam bién la  consideración de 
ese ininterrum pido combate del noble Concejo de O ñate enfrente de las 
intromisiones feudales del Conde! Jamás el Concejo oñatiarra  desapro­
vechó ocasión a lguna p ara  dem ostrarle su decidida aversión. Un a u ra  de 
fiera libertad  y sana dem ocracia trasciende de las m edidas, a lgunas ex­
trem istas, que el Concejo m unicipal de O ñate adop taba p a ra  excluir de 
todo cargo a  quienes, aunque fuese a  propio disgusto, estuviesen vincu­
lados a l Conde de a lguna manera.

El favor que el público presta  a  la  "H istoria de O ñate" de Ignacio 
Zumalde, es, sin  duda ninguna, la  mejor de sus críticas posibles.

J. A.

JU LIO  C A R O  BARO JA. R azas, pueblos y  linajes. Madrid, 1957.

Los etnólogos histórico-culturales suelen ser historiadores "por ta­
b la". Y Julio Caro Baroja que lo es de verdad, aunque m aneja ese mé“ 
todo como nadie, no por eso deja de consultar directam ente los datos de 
la  h istoria-historia cuyos dominios le son muy fam iliares, sino que los 
presen ta m arginalm ente como sujetos de un careo en el que queda siem­
pre el contenido cultural como índice irreprochable de historia.

El profesorado de su pluma, y a  que no el de su verbo, le  perm ite lle­
g ar fácilm ente a  los lectores a  los que sorprende por su depurada obje­
tividad y por sus dotes de buen sentido.

Su investigación es de tipo un iversalista y abarca  todo e l panoram a 
racial de la  península, estudiando en su prim era parte  los problem as ge­
nerales y proyectando en la  segunda su enfoque sobre los moriscos, los 
criptojudios, las ideas raciales y la  psicología étnica.

El origen vasco del autor y el contacto constantem ente m antenido con 
los problem as de su país, rodean de gran  autoridad  los juicios de Ju­
lio Caro. Pero no por eso se h a  de estim ar como menos autorizado, sino 
sólo como menos interesado y aun eso con la  excepción de los problem as 
andaluces perfectam ente estudiados, cuando hace proyectar su investiga­
ción sobre otras zonas.

F. A.

D A R IO  DE AREITIO , N uevos datos sobre el abuelo m aterno de 
San Ignacio de Loyola, Roma, 1957!

En este mismo BOLETIN, año XI, pág. 449, hac ía  advertir yo, abun­
dando sobre la  natura leza de la  m adre de San Ignacio, "que no faltarán  
mejores o peores razones a  quienes qu ieran  defender la  tesis de Ondá- 
rroa, Azcoitia y aun  Deva", y a ñ a d ía  que, "aunque con u n a  precaria 
adhesión a  mi hipótesis y estim ando que el hecho de nacer aq u í o allí 
no es un hecho de extraordinaria im portancia, sigo creyendo que el n a­
cimiento tuvo lugar en Azcoitia".



Ahora ha revisado el problem a el g ran  investigador de nuestra  histo­
ria que es Darío de Areitio y ha entrado "sabuesam ente" en las m adri­
gueras donde pud iera levantarse la  caza- Ha cobrado piezas y nos ha 
señalado muchos testimonios de adversarios de los sucesores guipuzcoa- 
nos del linaje de Licona en el sentido de considerarlos advenedizos a  la  
vida pública de Azcoitia. Así es que no tengo inconveniente en recono­
cer que mi ya precaria  adhesión a  la  tesis de Azcoitia hubiese quedado 
disminuida a  menos de tenerse en cuenta que las alegaciones en térmi­
nos de derecho suelen ser sistem áticam nte desorbitadas, razón por la  que 
habrá que considerar tam bién, puesto que h a  de tra tarse  de un juicio 
contradictorio, lo que sobre esto alegue la  parte contraria. Y, valga  lo 
que valiere, no es ta rá  de más señalar que, entre los com proban tes citados 
por Garibay, figura el siguiente: "Privilegio dado el 25 de Marzo por En­
rique IV, con nueva g rac ia del Patronato de Santa M aría de Balda en 
Azcoitia a l Doctor Martín G arcía de Licona, a  cuyo favor h ab ía  renun­
ciado Pedro de Silva". La referencia es don Juan Carlos de G uerra que 
antes se refiere a l Privilegio de concesión del Patronato a  don Pedro de 
Silva "por sus días".

El nervio del problem a reside a  mi juicio en la  exacta apreciación de 
la  "renuncia hecha por Pedro de Balda (hijo legítimo de Ladrón) — estoy 
traduciendo directam ente el texto de Dudon—  de todos sus derechos so­
bre los bienes de Balda". ¿Quiere esto decir, como se insinúa más arriba, 
que la  renuncia afectaba a l señorío o más bien a l patronato, siem pre amo­
vible, de la  ig lesia de Santa M aría de Balda? Sería muy deseable que se 
ofreciese el texto íntegro p a ra  saber a  qué atenernos.

Porque es sabido que los m ayorazgos y aun  sim plemente las repre­
sentaciones de linajes sólo desem bocaban en descendientes legítimos o 
legitimados por subsiguiente matrimonio. Y en todo caso el que quisiese 
renunciar a  esa representación fam iliar no podría hacerlo absurdam ente 
en favor de personas extrañas a l linaje habiendo consanguíneos directos c 
colaterales de mejor derecho. Por donde, si el Doctor Licona pagó con un 
modesto plato de lentejas una "prim ogenitura", no sería  por su propio 
derecho sino por el de su esposa a  quien, ccmo es natural, representaría 
legalmente. Y este viene a  ser tam bién un argum ento de primer orden a  
favor de la  tesis Balda.

En cuanto a  esto, es decir, a  la  colisión entre Balda y Zarauz, no b a­
saba yo mi afirm ación en  autores modernos, sino en los más próximos 
y más autorizados, y aunque adm itía la  posibilidad de unas segundas 
nupcias (C om m entarii l9naticnii. Archivum Historicum S. I., 1956, p. 14) 
no las creí probables porque Lope G arcía de Solazar no acostum bra silen­
ciar los dobles y aun  triples casam ientos, y ese supuesto segundo casa­
miento no aparece relacionado en los pasajes de su obra concernientes 
a  los linajes de Balda y de Zarauz. Precisam ente se establece en uno de 
esos pasajes la  vinculación Zarauz-Iraeta, pero no la  de Zarauz-Licona.

Todo eso sin contar con que la  g ran  au toridad  de Salazar y Castro, 
acorde con la  genealogía de Balda de 1540, nos lleva a  considerar, em ­
brollando aún mucho más lo y a  muy em brollado, la  posibilidad de que 
doña M aría López de Balda casase en Deva con Sancho Martínez de Las- 
tur y ambos tuviesen por h ija  a  doña G racia Saenz de Lastur y Balda 
que sería la  esposa de Licona.



Quedamos, pues, en que Darío de Areitio h a  merecido una vez más 
la  felicitación de los cultivadores de nuestra  historia a l sen tar u n a  tesis 
d igna de respeto. V aya la  m ía con un ap re tado  abrazo.

F. A.

L. W . EICH BERG, E tym ologien  vorindogerm anischer W ö rter  aus 

orientalischen Sprachen. Freiburg i.Br., 1956.

Este volumen multicopiado comprende varios trabajos en que el Dr. 
Eichberg tra ta  de ac la ra r por medio del sumerio nombres propios y co­
munes griegos y latinos de origen no indoeuropeo. El prim er artículo, 
que se continúa en el sexto y en un apéndice, expone con honradez y 
claridad  las dificultades que ofrece la  utilización del sumerio p a ra  ex­
p licar etimológicamente términos griegos, latinos y etruscos: la  parte 
probativa está form ada por unas 400 com paraciones. Los dem ás artícu­
los, de carácter menos general, están  dedicados a  los nombres i.-e. del 
asno, mulo y caballo, a  los términos "m editerráneos’' relacionados con 
la  viticultura y el vino, a  nombres de m etales, etc. En la  com paración 
se utilizan tam bién las lenguas caucásicas e, incidentalm ente, el vas­
cuence.

Como se ve. esta publicación queda muy a le jada por su objeto p r in ­
cipal de nuestros estudios. No es, pues, éste el lu g a r más adecuado p a ­
ra  valorar críticam ente esta tentativa, aun  si m i com petencia —nula, 
más que escasa—  en la  m ateria lo perm itiera. Diré únicam ente que sus 
resultados difícilmente podrán no quedar afectados por la  inseguridad 
inherente a  ciertos elementos que se com paran: nombres de lugar, de 
héroes y de divinidades, de una parte, y el m aterial sumerio, de otra. 
Las com paraciones, además, no parecen atenerse a  correspondencias fo­
néticas estrictas y no siem pre se ve con claridad  en qué sentido preci­
so deben entenderse las relaciones m utuas entre las d iversas lenguas 
com paradas.

Por lo que respecta a  las formas vascas, el autor generalm ente acep­
ta  las com paraciones establecidas por otros especialistas: por el profe­
sor Bouda principalm ente en lo referente a  las lenguas caucásicas y 
por el prof. Hubschmid p ara  lo prerrománico. Creo que a lguna de ellas 
difícilmente puede m antenerse hoy. Así, pa ra  citar dos ejemplos, la  de 
vasc. azari "zorro" (I, 52 y 66, núms, 148 y 212), que no parece haber 
tenido nunca b-, y que según toda probabilidad está  estrecham ente re­
lacionado con un numbre de persona sumamente frecuente entre noso­
tros en la  Edad Media, o la  de lazo k ap 'u la  "espalda" que, como indicó 
H. Vogt.Norsk Tidsskiilt foi Spxogvidenskap. 17, 539, es un préstamo 
del gr. moderno, que a  su vez lo tomó del la tín . No sería  tampoco difi- 
cil reunir errores de detalle: en "lengua" (I, 14. núm. 30) no es kartvé- 
lico, sino más concretamente georgiano (en realidad, ena); no existe un 
bearn. afurus "fuente, río" ni Tutisso, Ifourissa es v.-fr. n i nombre de 
río (I, 35, núm. 79); el vasc. etx "casa" (I, 61, núm. 192) es en realidad 
elxe, else, etc.



Estos detalles, sin embargo, son fácilm ente explicables por tratarse 
de m aterial que el autor conoce de segunda mano y tienen poca re la ­
ción con la  finalidad principal de esta  publicación.

L  M.

ELIAS AM EZAGA. Y o , dem onio. Bilbao, 1967.

Este libro afortunado de Elias de Amezaga tiene unidad de asunto, 
pero no tiene unidad de forma. Hay en él literatu ra concreta, historia 
también concreta y fa n ta s ía ... inconcreta. La prim era de esas formas está  
expresada a  modo de pieza dram ática, aunque sea en función de escenas 
sucesivas sin arquitectura propiam ente teatral, donde el autor hace ga la  
de m anejar muy sueltam ente el diálogo. La segunda viene expresada por 
una crónica autén tica que enriquece la  bibliografía existente sobre el te­
ma. La tercera, finalm ente, es u n a  crónica contrahecha deliberada­
mente.

Lo que sobre todo destaca es la  personalidad  vigorosa del protago­
nista a  quien puede considerarse genial no sólo por su rebeldía, am pa 
rada en las "desnaturaciones" vigentes entonces an te un caso de ag ra ­
vio, sino por ser autor de unas cartas llenas de garbo y de ironía.

Hay que proclam ar antes de cerrar la  reseña que esa dispersión de 
formas que se h a  señalado  no envuelve un dem érito pa ra  el au to r que la  
ha buscado deliberadam ente.

r. A.

[FRERE ALBAN, F. S. C .]; Vie du  Très H onoré Frère Junten Victor. 
Paris-VIIe. Procure G énéral des Frères; 78, rue de Sèvres 
248 págs.”

Prologado por el Rdmo. Hno. A thanase Emile, el Hno. Alban, director 
que fué del Colegio San Bernardo d e  San Sebastián, h a  publicado la  
semblanza necrológica, que en el presente caso viene a  resultar una au ­
téntica biografía, del ilustre religioso bayonés Auguste Détharré Cros- 
tes, en religión Frère Junien Victor, F. S. C., quien a  lo largo de su vi­
da de setenta y siete años de edad y cuaren ta y ocho de religioso pro­
feso en el Instituto de los Hermanos de las Escuelas C ristianas ocu­
pó en el mismo cargos relevantes: Profesor y Director del Noviciado Me­
nor en Mauleón, Director de Novicios y del Escolasticado en Zarauz e 
Irún, Visitador Provincial del Distrito de Bayona-San Sebastián. Asistente 
del Superior G eneral, p a ra  los distritos de Clermont, Saint-Omer, Avig- 
non-Baleares y Argelia y por fin Superior G eneral, elegido por el Capí­
tulo G eneral de la  Congregación reunido en el castillo de Lembecq-les- 
Hal (Bélgica) en junio de 1934 p a ra  nom brar el XVIII sucesor de San Juan 
Bautista de La Salle p a ra  el gobierno de la  Congregación Lasaliana, erró­
neamente denom inada por muchos en  E spaña por los Hermanos de la  
"Doctrina Cristiana".

Con una am enidad que no es muy corriente en trabajos de esta na­
turaleza, y en un francés elegante y a  la  vez sencillo, estudia la  fuerte 
personalidad del biografiado a  través del diario  y notas personales del 
Hno. Junien Victor y testimonios de sus contemporáneos que le conocie­



ron y trataron, entre los cuales se halla  el Hno- Alban, salpim entando las 
diversas fases de la  narración biográfica con anécdotas y descripciones 
com entadas con aguda sutileza en las que desfilan personajes vascos o 
identificados con nuestra  región y paisajes de Guipúzcoa, Zuberoa y La- 
burdi, especialm ente las comarcas de Zarauz, e l Bidasoa y Mauleón.

En el capitulo correspondiente a l exilio de los religiosos franceses co­
mo consecuencia de la  Ley de Combes se nom ina a  "M onseigneur 
Hernández, Evoque do Vitoria", quien en realidad  no fué más que Vi­
cario C apitular p a ra  el gobierno eclesiástico de la  entonces (1904) Se­
de Vacante por fallecimiento del limo. Fernández de Piérola. Don Ignacio 
Hernández nunca llegó a  ser nombrado obispo, según me inform a mi am i­
go Ignacio de Zamalloa. Canónigo Doctoral y Fiscal en aque lla  diócesis.

Ignoro el origen de este dato erróneo, pero no es la  prim era vez que lo 
encuentro en obras de historia lasaliana. Recuerdo ahora la  tesis docto­
ral del m alogrado poeta "O rizana" (Hno. Nazario González) titu lada "La 
O bra Lasaliana en España" (Madrid, 1953).

Ameno narrador y excelente estilista, el Hno. Alban nos h a  obsequia­
do con unas bellas pág inas de litera tu ra  francesa, a  la  vez que nos ha 
proporcionado abundante bagaje de erudición que h a  de ser útilísimo pa­
ra  quien se decida a  escribir con a lguna am plitud la  historia religiosa 
de nuestra  región en el primer cuarto del siglo XX.

H. V. B.


